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EDITORIAL 

Nos alegra ofrecer este servicio de comunicación que a través de la difusión, animación, 

formación e información nos ayudará a fortalecer nuestros vínculos, nuestra pertenencia y nuestra 

identidad. 

La Virgen de Guadalupe es presencia que enorgullece estas tierras canarias desde largo tiempo, 

su mirada constante a la Diócesis nos permite una y otra vez entendernos y aceptarnos como una 

familia, una comunidad, que peregrinando en medio de los desafíos cotidianos, con nuestras 

luces y sombras, busca redescubrir su vocación a la fe. Orientados por el gesto y el testimonio de 

nuestra Madre del Cielo. 

“El Guadalupano” buscará ser una expresión de la vitalidad creyente de cada rincón del 

departamento, una construcción compartida cada mes. 

Nos encomendamos a la Virgen y le pedimos nos ayude a recorrer constantemente el camino que 

nos hemos propuesto. 

Gracias por recibirnos, ojalá podamos fortalecer la red!! 

 

 



CONTENIDO 

¿Qué encontraremos en estas páginas? 

DESTACADOS: Convocatoria a la JORNADA DIOCESANA; Memoria Agradecida de 

Mons. Nuti; Entrevista a Misionero Claretiano. 

AGENDA CALENDARIO MENSUAL 

FORMACIÓN: Cuatro artículos para lectura personal o comunitaria enfocados en las cuatro 

dimensiones de la Vida de la Iglesia: Liturgía; Koinonía; Diaconía; Martiría. En este número: 

¿Qué nos enseñan los Obispos en Aparecida sobre el lugar de la liturgia en nuestra vida cristiana? 

¿Qué nos enseñan los Obispos en Aparecida sobre la comunión de los discípulos misioneros? 

¿Qué nos enseñan los Obispos en Aparecida sobre la dimensión servicial de la vida cristiana? 

Enseñanza sobre el testimonio cristiano leyendo la EN de Pablo VI, Papa Francisco 23/3/23. 

INFORMACIÓN: Publicaciones que actualizan los próximos eventos. 

ANIMACIÓN: Ficha de trabajo grupal para grupos y comunidades al servicio de la Misión 

de la Iglesia. En este número: “Jesucristo, luz de los Pueblos” Aproximación a la Constitución 

Lumen Gentium, V. II. 

ESPRITUALIDAD: La presencia de la Virgen María entre nosotros. 

PIEDAD POPULAR: La Oración por los difuntos y la Novena de Difuntos. 

COMUNIDAD EDUCATIVA: Colegio San José en San Jacinto celebra 80 años. 

VÍAS DE COLABORACIÓN ECONÓMICA CON LA IGLESIA DE 

CANELONES. 

REDES SOCIALES DEL OBISPO, LA DIÓCESIS, Y ALGUNOS 

SERVICIOS DIOCESANOS. 

 

 

 



 

DESTACADOS 
Fiesta Diocesana 

En memoria de Mons. Orestes Santiago Nuti 

Entrevista a Misionero Claretiano que será ordenado Diácono 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 



Nos escribe el Obispo 

 

 

Queridos hermanos y hermanas, fieles de la diócesis de Canelones, 

La esperanza no defrauda. 

 

Con ese lema fue convocado por el papa Francisco este Año Jubilar 2025 que seguimos 

recorriendo, ahora bajo la guía del nuevo sucesor de Pedro, el papa León XIV. 

En la vida de nuestra diócesis hay un momento importante de encuentro que expresa la 

comunión de nuestra iglesia de Canelones: la fiesta diocesana. 

Este año la celebraremos el domingo 12 de octubre. 

Nos encontraremos por la mañana en Villa Guadalupe, el lugar que tantas veces nos ha 

recibido en éste y en otros momentos significativos de la vida diocesana: encuentros, 

retiros, Cursillos, jornadas... 

Estaremos allí hasta el almuerzo, con tiempo para encontrarnos y compartir y 

prepararnos con la oración y el Sacramento de la Reconciliación para participar, en la 

tarde, en un acto jubilar. 

Como todos sabemos, nuestra Catedral, santuario nacional de Nuestra Señora de 

Guadalupe, es uno de los lugares jubilares de nuestra diócesis, un lugar donde es posible, 

cumplidas las debidas condiciones, recibir la indulgencia plenaria para sí mismo o para 

una persona fallecida. 

Después del almuerzo, nos trasladaremos al gimnasio Guadalupe, desde donde iremos 

en procesión hasta la catedral, donde celebraremos la Santa Misa. 

¡Qué hermoso sería que en esta fiesta las 34 parroquias de la diócesis pudieran hacerse 

presentes! Evidentemente, no todos los fieles pueden participar, pero estoy seguro que 

muchos querrán que su comunidad no quede sin una representación y harán su esfuerzo 

por venir. 

Los animo a todos, pues, a prepararse y a participar, a vivir juntos este signo de 

comunión y de esperanza. 

Los bendice de corazón, 

+ Heriberto, Obispo de Canelones. 

 



Diócesis de Canelones 

LA ESPERANZA 

NO DEFRAUDA 

FIESTA DIOCESANA 

Domingo 12 de octubre 2025 

Casa Villa Guadalupe (R.5 km 42.200) 

09.30 hrs. Bienvenida 

10.00 hrs. Sacramento de la Reconciliación 

Tiempo Fraterno – entretenimientos. 

13.00 hrs. Almuerzo 

Gimnasio Guadalupe – Canelones 

15.00 hrs. Concentración en Gimnasio Guadalupe – Canelones 

15.30 hrs. Procesión y Santo Rosario 

Iglesia Catedral - Santuario Nacional  

Nuestra Señora de Guadalupe - Canelones 

16.00 hrs. Santa Misa  

 

 

 

 

 

 

 



En memoria de Monseñor Orestes Santiago Nuti  

Primer Obispo de Canelones 

El día 15 de octubre es la fecha de nacimiento de Mons. Nuti, al ser ésta nuestra primera 

publicación, se convierte en una magnífica oportunidad de hacer memoria de quien fuera el 

primer pastor de esta Iglesia de Canelones, quien supo manifestar un indudable compromiso con 

la comunidad canaria. 

 

Compartimos aquí su TESTAMENTO ESPIRITUAL: 

A mis amigos sacerdotes, diáconos y seminaristas 

Esta es la herencia que os dejo: 

NO TEMAN: vuestras vidas, como vuestra fe y vuestra esperanza descansan en el Señor. La 

hierba seca, y la flor de la hierba se caen, pero la Palabra del Señor permanece siempre: Dios está 

con vosotros. Hasta el fin de los siglos. ¡Adelante! 

SIEMPRE JUNTOS: la fe crece en grupos, juntos podemos: jornadas, encuentros, 

retiros…”saber perder el tiempo con los hermanos”. Alentar al “bajoneado”. No olvidar al 

hermano enfermo y al necesitado ministerialmente. 

NADIE CONTRA NADIE: nadie sobre nadie. Lo del Evangelio: todos complementándonos, 

ayudándonos, saber dialogar con el hermano. 

SABER HACER CAMINO CON LOS OTROS: con obsesión por la unidad, no a las rupturas, 

sinceridad y lealtad con todos, llevar mucha alegría para dar alegría. 

Y ASÍ FOMENTAR EL ESPÍRITU DE FAMILIA: como forma típica de ser diocesano. Saber 

conjugar la filiación, la paternidad y la fraternidad, es lo mejor que podemos alcanzar. 

DÁNDOLE IMPORTANCIA A LAS VOCACIONES: No hay Iglesia “viva”, con “futuro” si no 

tenemos ministros cualificados, que nos anuncien la Palabra, que ejerzan el ministerio como 

servicio, que celebren la Eucaristía. Dar testimonio de nuestro sacerdocio alegre y realizado. 

VALORIZANDO LA RIQUEZA ESPIRITUAL DE LA VIDA CONTEMPLATIVA EN 

NUESTRA DIÓCESIS: visitarlas, hacer tiempo para “descansar un poco” en la hospedería, y así 

confortados seguir el camino. No olvidemos nuestra oración diaria y nuestra confesión frecuente. 



REVISIÓN DE VIDA EN EL DECANATO: para ayudarnos a crecer juntos, con confianza, 

saber “oír”, saber exponer. 

CON UNA MÍSTICA DEL OBISPO: “El Ungido” Actuando con mentalidad teológica y 

unitaria. En pastoral orgánica, con armonía y unidad diocesana. El Obispo es la “imagen del 

Padre”, el “centro de la unidad”, es el órgano de la tradición, y así disponernos al cambio. El que 

viene nos lo envía el Señor, y así recíbanlo.  

Con cariño y afecto, os bendigo y os agradezco 

Mons. Orestes S. Nuti 

Obispo de Canelones 

 

 

Hacer memoria y hacerlo con profundo agradecimiento, nos da la oportunidad de mirar el 

presente y el futuro con esperanza y compromiso, es probable que las palabras del primer Pastor 

de la Diócesis, aún hoy puedan resonar en nosotros invitándonos a la reflexión y a la alegría de 

ser Iglesia en Canelones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LA ENTREVISTA.                                                    

El sábado 4 de octubre, en la Parroquia San Antonio María Claret, será ordenado diácono Elisio 

Amansia Alves Magno, con él dialogamos de la siguiente manera: 

Por favor cuéntanos quien eres, de donde eres, y como encontraste tu vocación 

Mi nombre es Elisio Amansia Alves Magno, soy Timorense y mi país se llama Timor Oriental. Es 

un País del continente Asiático. Mi vocación de ser un religioso surge por medio de la fe y los 

testimonios de la fe de mis padres en nuestra familia. Por otra parte que me atrae mucho por 

estilo de la vida de los misioneros Claretianos que iban a mi pueblo. Por sus sencillez y la 

cercanía con la gente. 

¿Por qué eliges ser claretiano? 

Yo lo elige a ser Claretiano es por dos razones; en la primera parte es por la vida del fundador 

San Antonio María Claret. En una de sus oraciones que es conocida como Oración Apostólica 

dice: 

“Señor y Padre mío que te conozca y te haga conocer, que te ama y te haga amar, que te sirva y te 

haga servir, que te alabe y te haga alabar, por todas las creaturas. Amén” 

En esta oración se muestra la búsqueda y la entrega total de Claret para conocer a Dios en su 

Palabra y en los rostros humanos. Además su iniciativa y creatividad en la misión que tenía en 

Cuba como obispo. El optó por defender la dignidad de la persona por medio de su predicación 

y obra social. Por parte es que el carisma y la espiritualidad de los Claretianos me atraen mucho 

para seguir a Jesús en el este estilo. Se predica la Palabra de Dios pero en primer lugar un tiene 

que tener buen oído para escuchar, conocer y vivirlo primero antes que la predica ante a los 

hermanos. 

¿Que sueñas para tu ministerio? 

Para mí, el ministerio es un servicio que uno hace por un discernimiento y reconocer que es una 

vocación de Dios. Entonces para ministrar los trabajos en la Iglesia se necesita la entrega total 

para generar los trabajos; servir en el altar, predicar la palabra, los sacramentos y trabajo social se 

hace con corazón y testimoniar el amor de Dios. 

¿Si tuvieras que explicarnos como entiendes ser misionero hoy que nos dirías? 

Para mi ser misionero es tener fe, sencillo y humilde en la vida y conocer las personas que sufren 

por varios motivos son como rostro de Dios en el mundo. Entonces ser misionero es ser uno más 

de los hermanos que sufren y siempre tener un corazón disponible para salir al encuentro con 

“los vecinos”. 

Gracias Elisio por tu testimonio, te aseguramos nuestra oración fraterna por tus intenciones y 

necesidades, y te agradecemos tu presencia hoy en nuestra Iglesia de Canelones. 
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AGENDA CALENDARIO  OCTUBRE 2025 

NOTA: en la información litúrgica solo se incluyen las solemnidades, fiestas y memorias obligatorias. Se tiene 

consideración con las memorias libres que pueden tener especial significado en la diócesis. 

Miércoles 1 Santa Teresita del Niño Jesús, Virgen y Doctora de la Iglesia. 

Memoria Obligatoria. Patrona Universal de las Misiones. 

 Capilla R. 107 (Parroquia Catedral) – Fiesta Patronal. 16.00 hrs. 

Procesión desde casa Flia. Martínez (al lado capilla) y Santa Misa. 

Jueves 2 Santos Ángeles Custodios. Memoria Obligatoria 

 Cumpleaños: Pbros. Washington Cabrera y Marcelo De León 

Viernes 3  
Sábado 4 San Francisco de Asís. Memoria Obligatoria 

 Monasterio Santa Clara. San José de Carrasco 
Santa Misa – 08.00 hrs. 

 Monasterio Santa María de los Ángeles. Etcheverría 
Santa Misa – 16.00 hrs. 

 Capilla Jaureguiberry (Parroquia S. L. Orione) – Fiesta Patronal 
Hora 11.00 – Santa Misa y compartir comunitario 

 Ordenación Diaconal de Elisio Amansia Alves Magno - Parroquia 

de Progreso – 18.00 hrs. 

 Fiesta Patronal en Juanicó. 
18.00 a 19.00 hrs. TARDE DE ESPIRITUALIDAD. Charla sobre Sta. 

Teresita desde la misión, al cumplirse 100 años de su canonización. 

 Día Nacional del Patrimonio 

Domingo 5 Domingo XXVII Tiempo Ordinario 

Memoria Santa Faustina Kowalska (se omite por la celebración del Domingo) 

 Fiesta Patronal en Juanicó. 09.30 hrs. Procesión desde Capilla Ma. 

Auxiliadora hasta Parroquia. Santa Misa. Compartir fraterno, animación. 

 Fiesta Patronal Parroquia en Suárez Santa Misa – 10.00 hrs. 

 Parroquia Ciudad Gral. Seregni (Nicolich) – Fiesta Patronal 
Santa Misa – 17.00 hrs. 

 Día Nacional del Patrimonio 

Lunes 6  

Martes 7 Nuestra Señora del Rosario. Memoria Obligatoria 

 Capilla en ciudad de Pando – Barrio Ipusa (Parroquia 

Inmaculada Concepción). Fiesta Patronal 
16.00 hrs. Santa Misa – presentación proyecto de Capilla de Adoración. 

 Capilla en Cuchilla Alta (Parroquia S. L. Orione) 
Santa Misa y compartir comunitario – 16.00 hrs. 

Miércoles 8 Santa Misa en Acción de Gracias por 80° Aniversario de Colegio 

San José en San Jacinto – 16.00 hrs. 

Jueves 9 Oficio Catequístico Diocesano. Formación Básica: Contenidos de 

2° y 3° Nivel – Colegio de las Salesianas – Ciudad Canelones. – 18.00 a 

20.30 hrs. 

 Cumpleaños: Pbro. Leonardo Rodriguez 

Viernes 10 Acto 80° Aniversario – Colegio San José en San Jacinto – 15.30 h. 

 Cumpleaños: Mons. Alberto Sanguinetti 

Sábado 11 San Juan XXIII, Papa. Memoria Libre. Durante su pontificado se 

erige la diócesis de Canelones y se nombra al primer obispo 

 Santuario Diocesano Virgen de Lourdes – Monasterio Clarisas 

Capuchinas (Etcheverría) 
Santo Rosario – 16.30 hrs. 

Santa Misa – 17.00 hrs. 

Venta de Alimentos – Envasados – Artículos Religiosos 



Domingo 12 Domingo XXVIII Tiempo Ordinario 

Memoria de San Carlo Acutis (se omite por la celebración del Domingo) 

 FIESTA DIOCESANA – AÑO JUBILAR 

Lunes 13 Aniversario Colocación piedra Fundamental Parroquia Ntra. Sra. De 

Guadalupe (Canelones) - 1816 

Martes 14  

Miércoles 15 Santa Teresa de Jesús, Virgen y Doctora de la Iglesia. Memoria 

Obligatoria 

 Cumpleaños: Mons. Orestes Santiago Nuti (1919 -2000) - Primer 

Obispo de la Diócesis desde su fundación hasta 1994 

Jueves 16 Santa Margarita Ma. Alacoque, Virgen. Memoria Libre  
Fiesta en Monasterio de las Salesas – Santuario Diocesano Sagrado 

Corazón de Jesús (Progreso) - Santa Misa – 16.00 hrs. 

 Cursillo Cristiandad Mujeres 

Viernes 17 San Ignacio de Antioquía, Obispo y Mártir. Memoria Obligatoria 

 Cursillo Cristiandad Mujeres 

Sábado 18 San Lucas Evangelista, Fiesta 

 Cursillo Cristiandad Mujeres 

Domingo 19 Domingo XXIX Tiempo Ordinario 

 DOMUND – Domingo Mundial de Misiones –  
Colecta Imperada en todas las Misas Dominicales 

 Parroquia y Colegio San Francisco en Suárez – en el marco de las 

Fiestas Patronales – Misa y Primeras Comuniones – 10.00 hrs. 

 Cursillo Cristiandad Mujeres 

Lunes 20 Dedicación de la Iglesia Cristo Obrero y Ntra. Sra. De Lourdes – 

Estación Atlántida – primer aniversario. 

Martes 21  

Miércoles 22  

Jueves 23  

Viernes 24 San Antonio María Claret, Obispo. Santo Patrono de la Parroquia 

en Progreso 

 Novena de Difuntos 

Sábado 25 Novena de Difuntos 

 Parroquia Progreso – Fiesta Patronal 

Desde 17.00 hrs. – FESTIVAL ARTEMUSICAL 

Domingo 26 Domingo XXX Tiempo Ordinario 

 Novena de Difuntos 

 Parroquia Progreso – Fiesta Patronal 

10.30 hrs. Santa Misa – Almuerzo Compartido 

Lunes 27 Novena de Difuntos 

Martes 28 Santos Simón y Judas Apóstoles, Fiesta 

 Novena de Difuntos 

Miércoles 29 Novena de Difuntos 

Jueves 30 Novena de Difuntos 

Viernes 31 Novena de Difuntos 

Sábado 1 Noviembre Solemnidad de Todos los Santos 

 Jornada Diocesana de Adolescentes (11 a 15 años) – Sauce – 09.00 a 

16.30 hrs. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

FORMACIÓN 
Este apartado se organiza en cuatro dimensiones que son las propias de la vida de la Iglesia, se 

trata de un esquema permanente que propondremos en cada publicación. 

En cada dimensión se propone la lectura de algunos textos y se facilitan algunas herramientas 

para promover la reflexión personal y comunitaria. 

Las cuatro dimensiones son: Liturgia – Comunión - Servicio – Testimonio. 

 

 

 

 

 

 

 

 



LITURGIA (Liturgía)                                              

 

¿Qué nos enseñan los Obispos en Aparecida sobre el lugar de la Liturgia en 

nuestra vida cristiana? 

La liturgia actualiza y ofrece la Vida Nueva de Cristo 

 El Misterio Pascual – fuente de la Vida Nueva en Cristo 

Leamos algunos números del Documento de Aparecida (DA): 

“Jesucristo…vino al mundo a hacer “partícipes de la naturaleza divina” (2Pe 1,4), a participarnos 

de su propia vida” (DA 348) 

“Su pasión, muerte y resurrección posibilita…la vida nueva para toda la humanidad” (DA 102) 

“Jesucristo, verdadero hombre y verdadero Dios, con palabras y acciones, con su muerte y 

resurrección, inaugura en medio de nosotros el Reino de la vida de Dios (…). El misterio pascual 

de Jesús es el acto de obediencia y amor al Padre y de entrega por todos los hermanos, mediante 

el cual el Mesías dona plenamente aquella vida que ofrecía en caminos y aldeas de Palestina. Por 

su Sacrificio voluntario, el Cordero de Dios pone su vida ofrecida en las manos del Padre (Cfr.: 

Lc 23,46), a quien lo hace salvación “para nosotros” (1 Co 1,30). Por el misterio pascual, el Padre 

sella la nueva alianza y genera un nuevo pueblo que tiene por fundamento su amor gratuito al 

Padre que salva” (DA 143) 

“Encontramos a Jesucristo, de modo admirable, en la Sagrada Liturgia. Al vivirla. Celebrando el 

misterio pascual, los discípulos de Cristo penetran más en los misterios del Reino y expresan de 

modo sacramental su vocación de discípulos misioneros. La Constitución de la Sagrada Liturgia 

del Concilio Vaticano II nos muestra el lugar y la función de la liturgia en el seguimiento de 

Cristo, en la acción misionera de los cristianos, en la vida nueva en Cristo, y en la vida de nuestros 

pueblos en Él (Cfr.: SC 7)”. (DA 250) 

La Vida Nueva de Cristo es fruto de su pascua, cada vez que la Iglesia celebra la liturgia, el 

memorial de su Pascua, se realiza el misterio de la redención, por eso, la liturgia hace presente, a 

través de “ritos y oraciones” (SC 48) la vida nueva de Cristo y la ofrece a los que participan en 

ella. De aquí se entiende que los obispos nos señalen considerar que la liturgia es el lugar de 

encuentro por excelencia con Jesucristo. No es un detalle que el último número citado (250) 

forme parte del capítulo dedicado al “itinerario formativo de los discípulos misioneros”. El 

encuentro con la persona de Jesucristo es el fundamento del discipulado misionero, que se da en 

la fe recibida y vivida en la Iglesia (DA 246) y se realiza en diversos lugares. Antes que nada en la 



Sagrada Escritura (DA 247-249) y a continuación se menciona, que se realiza de modo admirable 

en la Sagrada liturgia. Esto da lugar para describir la naturaleza de la liturgia, asumiendo la visión 

del Concilio Vaticano II (SC 5-7). 

El Documento de Aparecida afirma que al vivirse la liturgia se celebra el misterio pascual, destaca 

que la liturgia se celebra. La celebración es una acción ritual en la cual la Iglesia, presente en la 

asamblea local, hace memoria y actualización de los eventos de la salvación. 

Es el Misterio Pascual de Cristo el acontecimiento que recapitula todos los eventos salvíficos, que 

condensa toda la historia de salvación. El Concilio enseña: “La Iglesia nunca ha dejado de 

reunirse para celebrar el misterio pascual” (SC 6). Al vivir la celebración, es decir, al participar de 

la misma, es como cada uno de las bautizados entramos en contacto con el misterio hecho 

presente en la celebración. En esta misma línea los obispos en Aparecida nos dirán que “los 

discípulos penetran más en los misterios del Reino” (DA 250). En consecuencia al participar del 

evento hecho presente en la celebración, se seguirá el compromiso, el testimonio por el cual los 

discípulos misioneros expresamos de modo sacramental nuestra vocación (Cfr.: DA 250). 

Podemos terminar esta lectura del Documento de Aparecida tomando las palabras del Concilio: 

la liturgia es “la fuente primaria y necesaria de donde han de beber los fieles el espíritu 

verdaderamente cristiano” (SC 14b) porque ella hace presente la vida nueva de Cristo, cada vez 

que se celebra el misterio de la redención. 

Para reflexionar: 

Al leer los numerales propuestos, ¿qué aspectos de la vida litúrgica surgen cómo los más 

importantes? ¿Qué tanto estoy pudiendo experimentar esta centralidad de la liturgia en mi vida 

personal y comunitaria? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



COMUNIÓN (Koinonía)                                         

¿Qué nos enseñan los Obispos en Aparecida sobre la comunión de los 

discípulos misioneros en la Iglesia? 

El Capítulo 5 del Documento de Aparecida está dedicado a esta dimensión de la vida de la 

Iglesia. En esta ocasión quisiéramos detenernos a considerar los primeros numerales al respecto: 

“Los discípulos se Jesús están llamados a vivir en comunión con el Padre (1Jn 1,3) y con su Hijo 

muerto y resucitado, en “la comunión del Espíritu Santo” (2 Cor 13,13). El misterio de la 

Trinidad es la fuente, el modelo y la meta del misterio de la Iglesia: “un pueblo reunido por la 

unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”, llamada en Cristo “como un sacramento, o signo 

e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo género humano” (LG1). La 

comunión de los fieles y de las Iglesias Particulares en el Pueblo de Dios se sustenta en la 

comunión de la Trinidad” (DA 155) 

“Al recibir la fe y el bautismo, los cristianos acogemos la acción del Espíritu Santo que lleva a 

confesar a Jesús como Hijo de Dios y a llamar a Dios “Abba”. Todos los bautizados…”a través del 

sacerdocio común del Pueblo de Dios”, estamos llamados a vivir y transmitir la comunión de la 

Trinidad, pues “la evangelización es un llamado a la participación de la comunión trinitaria” (DP 

218). (DA 157) 

“Al igual que las primeras comunidades de cristianos, hoy nos reunimos asiduamente para 

“escuchar la enseñanza de los apóstoles, vivir unidos y participar en la fracción del pan y en las 

oraciones” (Hech. 2,42). La comunión de la Iglesia se nutre con el Pan de la Palabra de Dios y 

con el Pan del Cuerpo de Cristo. La Eucaristía, participación de todos en el mismo Pan de Vida y 

en el mismo Cáliz de Salvación, nos hace miembros del mismo Cuerpo (cf. 1Cor 10,17). Ella es 

fuente y culmen de la vida cristiana (LG 11), su expresión más perfecta y el alimento de la vida en 

comunión. En la Eucaristía, se nutren las nuevas relaciones evangélicas que surgen de ser hijos e 

hijas del Padre y hermanos y hermanas en Cristo. La Iglesia que celebra es “casa y escuela de 

comunión” (NMI 43), donde los discípulos comparten la misma fe, esperanza y amor al servicio 

de la misión evangelizadora”. (DA 158) 

Para reflexionar: 

Según nos enseñan los pastores en Aparecida, la dimensión de comunión en la vida de la Iglesia 

es mucho más que un “estar juntos”, pensemos, cual de estas dos palabras tienen más peso 

cuando nos referimos a la comunión:  

a) “búsqueda”, haciendo referencia a que la comunión nos es dada como vocación y nace 

de una experiencia de Dios 

b) “construcción”, si entendiéramos la comunión como fruto de un esfuerzo voluntarista de 

nuestra parte para lograr una convivencia adecuada. 



SERVICIO (Diakonía)                              

¿Qué nos enseñan los Obispos en Aparecida sobre la dimensión servicial de 

la vida cristiana? 

Esta dimensión, aparece en el documento de la Va. Conferencia unido a la dimensión misionera, 

misión y servicio parecen unirse, fusionarse, tomaremos algunos numerales del capítulo 7, 

titulado: La Misión de los Discípulos al Servicio de la Vida Plena. 

“…ser hermanos implica vivir fraternalmente y siempre estar atentos a las necesidades de los más 

débiles” (DA 349) 

“Nuestros pueblos no quieren andar por sombras de muerte; tienen sed de vida y felicidad en 

Cristo…” (DA 350) 

“Jesús, el Buen Pastor, quiere comunicarnos su vida y ponerse al servicio de la vida. Lo vemos 

cuando se acerca al ciego de nacimiento (cf. Mc 10,46-52), cuando dignifica a la samaritana (cf. Jn 

4.7-26), cuando sana a los enfermos (cf. Mt 11,2-6), cuando alimenta al pueblo hambriento (cf. 

Mc 6, 30-44), cuando libera a los endemoniados (cf. Mc 5,1-20). En su reino de vida, Jesús 

incluye a todos: come y bebe con los pecadores (cf. Mc 2,16), sin importarle que lo traten de 

comilón y borracho (cf. Mt 11,19); toca leprosos (cf. Lc 5,13), deja que una mujer prostituta unja 

sus pies (cf. Lc 7,36-50) y, de noche, recibe a Nicodemo para invitarlo a nacer de nuevo (cf. Jn 

3,1-15). Igualmente, invita a sus discípulos a la reconciliación (cf. Mt 5,24), al amor a los enemigos 

(cf. Mt 5,44), a optar por los más pobres (cf. Lc 14,15-24). (DA 353) 

“En su Palabra y en todos los sacramentos, Jesús nos ofrece un alimento para el camino. La 

Eucaristía es el centro vital del universo, capaz de saciar el hambre de vida y felicidad: “El que me 

coma vivirá por mí” (Jn 6,57). En ese banquete, feliz participamos de la vida eterna y, así, nuestra 

existencia cotidiana se convierte en una Misa prolongada. Pero, todos los dones de Dios 

requieren una disposición adecuada para que puedan producir frutos de cambio. Especialmente 

nos exigen un espíritu comunitario, abrir los ojos para reconocerlo y servirlo en los más pobres: 

“En el más humilde encontramos a Jesús mismo”. Por eso San Juan Crisóstomo exhortaba: 

“¿Quieren en verdad honrar el cuerpo de Cristo? No consientan que esté desnudo. No lo honren 

en el templo con manteles de seda mientras afuera lo dejan pasar frío y desnudez” (SJC, Homilías 

sobre San Mateo, L, 3-4: PG 58, 508-509)”. (DA 354) 

Para reflexionar: 

Según lo que nos proponen los obispos en el documento, ¿de donde brota la dimensión servicial 

de nuestra vida?, ¿todos desarrollamos todos los servicios necesarios? ¿Cuáles son las diferencias 

entre “servir” y “asistir”? ¿los servicios que desarrollamos nos permiten vincularnos con aquellos 

a los que servimos o solo nos dejan contentos porque hicimos algo por otros? 

 



TESTIMONIO (Martiría)                     

En esta dimensión tomamos fragmentos de la Audiencia general del Papa Francisco en la Plaza 

San Pedro, el 23 de marzo de 2023, donde volviendo a leer la Evangelii Nuntiandi de Pablo VI, 

dirá: 

La evangelización es más que una simple transmisión doctrinal y moral. Es en primer lugar 

testimonio: no se puede evangelizar sin testimonio; testimonio del encuentro personal con 

Jesucristo, Verbo Encarnado en el cual la salvación se ha cumplido. Un testimonio indispensable 

porque, ante todo, el mundo necesita «evangelizadores que le hablen de un Dios a quien ellos 

mismos conocen y tratan familiarmente» (EN, 76). No es transmitir una ideología o una 

“doctrina” sobre Dios, no. Es transmitir a Dios que se hace vida en mí: esto es dar testimonio; y 

además porque «el hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio que a 

los que enseñan, […] o si escuchan a los que enseñan, es porque dan testimonio» (ibid., 41). El 

testimonio de Cristo, por tanto, es al mismo tiempo el primer medio de la evangelización (cf. 

ibid.) y condición esencial para su eficacia (cf. ibid., 76), para que sea fructuoso el anuncio del 

Evangelio. Ser testigos. 

Es necesario recordar que el testimonio comprende también la fe profesada, es decir, la adhesión 

convencida y manifiesta a Dios Padre e Hijo y Espíritu Santo, que por amor nos ha creado, nos 

ha redimido. Una fe que nos transforma, que transforma nuestras relaciones, los criterios y los 

valores que determinan nuestras elecciones. El testimonio, por tanto, no puede prescindir de la 

coherencia entre lo que se cree y lo que se anuncia y lo que se vive. No se es creíble solamente 

diciendo una doctrina o una ideología, no. Una persona es creíble si tiene armonía entre lo que 

cree y lo que vive. Muchos cristianos solamente dicen que creen, pero viven de otra cosa, como si 

no lo fueran. Y esto es hipocresía. Lo contrario del testimonio es la hipocresía. Cuántas veces 

hemos escuchado “ah, este va a misa todos los domingos, y después vive así, así, así, así”: es 

verdad, es el contra-testimonio. 

Cada uno de nosotros está llamado a responder a tres preguntas fundamentales, así formuladas 

por Pablo VI: “¿Creéis verdaderamente en lo que anunciáis? ¿Vivís lo que creéis? ¿Predicáis 

verdaderamente lo que vivís?” (cf. ibid.). Hay una armonía: ¿crees en lo que anuncias? ¿Tú vives 

lo que crees? ¿Tú anuncias lo que vives? No nos podemos conformar con respuestas fáciles, pre-

confeccionadas. Estamos llamados a aceptar también el riesgo desestabilizante de la búsqueda, 

confiando plenamente en la acción del Espíritu Santo que obra en cada uno de nosotros, 

impulsándonos a ir siempre más allá: más allá de nuestros confines, más allá de nuestras barreras, 

más allá de nuestros límites, de cualquier tipo. 

En este sentido, el testimonio de una vida cristiana conlleva un camino de santidad, basado en el 

Bautismo, que nos hace «partícipes de la divina naturaleza, y, por lo mismo, realmente santos» 

(Const. dogm. Lumen Gentium, 40). Una santidad que no está reservada a pocos; que es don de 

Dios y requiere ser acogido y que fructifique para nosotros y para los demás. Nosotros elegidos y 

amados por Dios, debemos llevar este amor a los otros. Pablo VI enseña que el celo por la 
evangelización brota de la santidad, brota del corazón que está lleno de Dios. Alimentada por la 

oración y sobre todo del amor por la Eucaristía, la evangelización a su vez hace crecer en santidad 

a la gente que la realiza (cf. EN, 76). Al mismo tiempo, sin la santidad la palabra dela 
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evangelizador «difícilmente abrirá brecha en el corazón de los hombres de este tiempo», sino que 

«corre el riesgo de hacerse vana e infecunda» (ibid.). 

Entonces, debemos ser conscientes que los destinatarios de la evangelización no son solamente 

los otros, aquellos que profesan otros credos o que no los profesan, sino también nosotros 
mismos, creyentes en Cristo y miembros activos del Pueblo de Dios. Y debemos convertirnos 

cada día, acoger la palabra de Dios y cambiar de vida: cada día. Y así se hace la evangelización del 

corazón.  Para dar este testimonio, también la Iglesia en cuanto tal debe comenzar con la 

evangelización de sí misma. Si la Iglesia no se evangeliza a sí misma se queda en una pieza de 

museo. En cambio, lo que la actualiza constantemente es la evangelización de sí misma. Necesita 

escuchar sin cesar lo que debe creer, las razones de su esperanza, el mandamiento nuevo del 

amor. La Iglesia, que es un pueblo de Dios inmerso en el mundo y, con frecuencia, tentado por 

los ídolos —muchos— siempre necesita oír proclamar las obras de Dios. En una palabra, esto 

quiere decir que la Iglesia siempre tiene necesidad de ser evangelizada, tiene necesidad de tomar 

el Evangelio, rezar y sentir la fuerza del Espíritu que va cambiando el corazón (cf. EN, 15). 

Una Iglesia que se evangeliza para evangelizar es una Iglesia que, guiada por el Espíritu Santo, 

está llamada a recorrer un camino exigente, un camino de conversión, de renovación. Esto 

conlleva también la capacidad de cambiar los modos de comprender y vivir su presencia 

evangelizadora en la historia, evitando refugiarse en las cómodas zonas de la lógica del “siempre 

se ha hecho así”. Son refugios que enferman la Iglesia. La Iglesia debe ir adelante, debe crecer 

continuamente, así permanecerá joven. Esta Iglesia está completamente dirigida a Dios, por tanto, 

es partícipe de su proyecto de salvación para la humanidad, y, al mismo tiempo, enteramente 

dirigida hacia la humanidad. La Iglesia debe ser una Iglesia que encuentra dialógicamente el 

mundo contemporáneo, que teje relaciones fraternas, que genera espacios de encuentro, 

aplicando buenas prácticas de hospitalidad, de acogida, de reconocimiento e integración del otro 

y de la alteridad, y que cuida de la casa común que es la creación. Es decir, una Iglesia que 

encuentra dialógicamente el mundo contemporáneo, dialoga con el mundo contemporáneo, pero 

que encuentra cada día al Señor y dialoga con el Señor, y deja entrar al Espíritu Santo que es el 

protagonista de la evangelización. Sin el Espíritu Santo nosotros podremos solamente hacer 

publicidad de la Iglesia, no evangelizar. Es el Espíritu Santo en nosotros, lo que nos impulsa hacia 

la evangelización y esta es la verdadera libertad de los hijos de Dios. 
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INFORMACIÓN 

En este apartado ofrecemos aquellas informaciones breves y que pueden ser consideradas de 

interés para la comunidad diocesana, que desde los organismos y comunidades parroquiales, 

barriales o educativas nos hacen llegar. Las mismas están integradas en la AGENDA – 

CALENDARIO MENSUAL, pero aquí se exponen especialmente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 



 

 



 

 

 

 



Con el lema: “VISTOS Y ESCUCHADOS”  se convoca a la  

Jornada Diocesana de Adolescentes 

 



MISIÓN DE NAVIDAD 

19, 20, 21 DE DICIEMBRE 2025 

Si tienes más de 15 años y estás pensando en vivir 

una Navidad diferente, con una experiencia que te 

pueda cambiar la vida, puedes ir anotando estas 

fechas y empezar a planificar tu participación. 

Organiza: PASTORAL VOCACIONAL CANARIA 

FB: past vocacional Canaria 

Instagram: @pvcanelones 

Noticias de la Vida Contemplativa en la Diócesis 

El pasado 13 de setiembre, en el Monasterio Santa María de los Ángeles, de las Hermanas 

Clarisas Capuchinas, ubicado junto a la Gruta de Lourdes, Santuario Diocesano, en el paraje 

Etcheverría, que forma parte del territorio parroquial de la Parroquia Nuestra Señora de 

Guadalupe (Catedral), se celebró el Capítulo Electivo de la comunidad contemplativa por tres 

años, se trata de una instancia de oración, reflexión, diálogo donde la comunidad elige sus 

autoridades, con la presencia de los hermanos capuchinos. Se ha conformado el Consejo por la 

Hna. Inés Samora (Superiora); Hna. Fátima de María (Vicaria y Primera Consejera); Hna. 

Paulina de la Cruz (Segunda Consejera). El Consejo organiza, coordina y anima la vida de la 

comunidad religiosa, velando por sus necesidades y el cuidado de todo lo que implica la vida 

carismática de las hermanas.  

Las Hermanas agradecen nuestras oraciones por ellas, nosotros les agradecemos su oración 

constante por la Iglesia y la humanidad. 

En las imágenes podemos observar, la Gruta donde se venera a la Virgen de Lourdes; la comunidad de las hermanas; y la Hna. Olga 

de María, superiora saliente junto a la Hna. Inés, superiora electa. 

   



 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

ANIMACIÓN 

En este apartado ofrecemos, en cada publicación, una “ficha de tarea” que puede ser utilizada en 

grupos, comunidades, familias…y pretende ser una sencilla herramienta que favorezca el 

aprendizaje compartido a favor de la vida pastoral misionera de los bautizados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



JESUCRISTO “LUZ DE LOS PUEBLOS” 

Ambientación: Colocar en lugar visible un cirio encendido y a su la do un cartel con el versículo: 

“Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no camina en tinieblas sino que tendrá la luz de la 

Vida” (Jn 8,12). 

Oración de inicio: 

Hoy te bendecimos, Padre, por la luz de nuestro bautismo, es luz de la fe en Cristo que iluminó 

toda nuestra vida. No permitas que nos gane la ceguera creyendo que vemos pero sin distinguir 

los colores de tu presencia en el mundo. 

Quita, Señor, las escamas de nuestros ojos en tinieblas, ayúdanos a dar el paso definitivo de la 

incredulidad a la fe, de nuestra ceguera congénita a la iluminación de Cristo, de nuestro egoísmo 

tenebroso a la luz esplendorosa del amor. 

Queremos caminar como hijos de la luz, estrenar ojos nuevos, ver a los demás como hijos tuyos y 

hermanos nuestros, y aparecer ante ellos rebosando bondad, justicia y verdad. Amén. 

Desarrollo del Tema: 

Se propone hacer una lectura serena y comprensiva del siguiente texto. 

La Constitución Dogmática Lumen Gentium (LG), del Concilio Vaticano II, es el documento 

que nos sitúa ante el auténtico contexto y origen de nuestra misión como seguidores de Jesucristo. 

Ya desde su inicio introduce la misión en el singular dinamismo de la Iglesia, al conectarla con 

Cristo “luz de los pueblos”. Cristo es ciertamente el único de quien puede provenir la luz, la 

salvación para todas las personas. Pero por voluntad expresa del Señor la Iglesia ha recibido la 

misión de anunciar el Evangelio a toda criatura, haciendo de ella “como un sacramento, o sea 

signo o instrumento de la unión intima con Dios y la unidad de todo el género humano”. 

La Iglesia es, por eso, presencia histórica de Jesús y es instrumento del cual Dios quiere servirse 

para que llegue al hombre la gracia salvadora de la pascua, hasta la segunda venida del Señor. 

Que la Iglesia sea el sacramento de Cristo y la historización de su presencia en el mundo lo repite 

el Concilio en diversos documentos. Es una de las coordenadas que, junto a la presentación de la 

Iglesia como misterio y comunión, conforma la eclesiología del Vaticano II. 

La Iglesia nace de la voluntad del padre a fin de hacer llegar a todos los hombres y mujeres la 

salvación. Para ello envió a su Hijo al mundo para redimirlo mediante su muerte y resurrección. 

El Verbo hecho carne es, de esa manera, el enviado del Padre, el primero y más grande 

misionero, quien anuncia e inaugura el Reino de Dios en la tierra. Realizada por el Hijo la obra 

que el Padre le había encomendado, envió al Espíritu Santo el día de Pentecostés a fin de 

santificar indefinidamente a la Iglesia. Así toda la Iglesia aparece como “un pueblo reunido en 

virtud del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo”. 

A la Iglesia son llamados todos los pueblos, su catolicidad no reconoce barreras, fundamentada 

en la misión salvífica universal de Jesús la obliga tanto a hacerse presente en todos los pueblos 

como a fomentar y asumir las capacidades, riquezas y costumbres de los diversos pueblos en lo 

que tienen de bueno, verdadero, bello y justo. 



Con esta enseñanza el vaticano II sienta un principio particularmente significativo para nuestras 

comunidades, cobrando especial resonancia dos palabras: adaptación e inculturación. No se trata 

de un moldear la vida de la Iglesia según las corrientes ideológicas de moda, mucho menos de 

una acomodación de la vida de fe a los mandatos socioculturales de turno, sino de un constante 

proceso consciente donde nunca hay lugar para la renuncia al anuncio y siempre hay apertura 

para el diálogo que no es una negociación de partes sino un encuentro de distintos. En los 

números 15 y 16 de la Lumen Gentium, se enseña sobre la relación de la Iglesia con los cristianos 

de otras Iglesias y con los no cristianos. Acerca de su salvación, siguiendo la tradición señalada 

especialmente por Pío IX, dice: “Quienes ignorando sin culpa el Evangelio de Cristo y la Iglesia, 

buscan, no obstante, a Dios, con un corazón sincero y se esfuerzan, bajo el influjo de la gracia, en 

cumplir con obras su voluntad, conocida mediante el juicio de la conciencia, pueden conseguir la 

salvación eterna. Y la divina providencia tampoco niega los auxilios necesarios para la salvación a 

quienes sin culpa no han llegado todavía a un conocimiento expreso de Dios y se esfuerzan por 

llevar una vida recta, no sin la gracia de Dios. Cuanto hay de bueno y verdadero entre ellos, la 

Iglesia lo juzga como una preparación al Evangelio”. 

Esta comprensión alimentada en la tradición de la Iglesia, lejos de relativizar cualquier esfuerzo 

evangelizador, por el contrario, renueva la necesidad de vigorizar creativamente el compromiso 

misionero de todos nosotros, los bautizados. 

Para quienes deseen profundizar: Con fecha 6 de agosto de 2000, la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe presentó la 

Declaración: “Dominus Iesús” (El Señor Jesús) sobre la unicidad y universalidad salvífica de Jesucristo y de la Iglesia, puede 

encontrarse en la web oficial de la Santa Sede. 

Entre nosotros, es frecuente una cierta tensión y confusión al respecto, y no faltan palabras 

despreciantes hacia ámbitos como los del diálogo interreligioso o el ecumenismo, o en otras 

condiciones se relativiza la necesidad de la misión. Es por esto que invitamos a la reflexión: 

En nuestra comunidad: 

En las personas con las que convivimos, en nuestros vecinos, en las organizaciones, instituciones, 

familias ¿qué encontramos de bueno, verdadero, bello y justo? ¿Cuáles son las búsquedas de 

sentido y felicidad que expresan las personas a nuestro alrededor? ¿Coinciden con las nuestras? 

¿Cómo hacernos “compañeros de camino” para anunciar con el testimonio y la palabra a Jesús? 

¿Qué espacios de oración y discernimiento estamos proponiéndonos para abandonar las “ideas 

geniales” y abrazar las mociones del Espíritu Santo? 

De todo lo dialogado no será necesario llegar a conclusiones absolutas, sino motivar la 

disposición a continuar el diálogo y el discernimiento, sin prisa y sin pausa. 

Podemos terminar este encuentro con un momento de oración espontánea y luego cantar la 

canción: El Profeta. 

 

 



 

 

 

 

 

COOPERACIÓN 

La cooperación es el signo de madurez en la vida cristiana, es el tiempo donde se “juega el 

partido”, donde se pasa del entrenamiento y el aprendizaje inicial para empezar a ser protagonista 

del juego. 

Cada mes nos ofrecerá ocasión de proponer acentos en la dimensión cooperativa de nuestra vida 

y en este apartado nos los propondremos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



OCTUBRE MES MISIONERO 

 

PARA SER PROTAGONISTAS Y NO MEROS EXPECTADORES 

Entre tantos eventos convocados en este mes del año, desde hace ya un tiempo considerable, la 

Iglesia Universal nos convoca a redescubrir, celebrar y fortalecer nuestra misión como 

participación en la única misión de Dios que tiene por interlocutores a TODOS. 

La Cooperación es la expresión visible de nuestra pertenencia a la Iglesia, y todos somos capaces 

de nuestro aporte, desde nuestra realidad personal. 

Cooperación Espiritual 

En este mes de las misiones, que se inicia con la celebración litúrgica de Santa Teresita del Niño 

Jesús, Patrona Universal de las Misiones, te invitamos a renovar tu cooperación espiritual 

misionera, ofreciendo cada día un tiempo de oración por los misioneros y misioneras que llevan 

el Evangelio a esos contextos donde Jesucristo no es conocido aún.  

Especialmente te invitamos a rezar por la vocación misionera universal de todos los bautizados, 

incluyendo la tuya propia. 

Cooperación Personal 

Es muy posible que en la cotidianidad tengas que convivir con algún dolor, o con alguna 

dificultad, o con alguna necesidad, te invitamos a convertir esa experiencia en ofrenda solidaria 

para con aquellos hermanos en la fe que soportan la persecución a causa de su fidelidad a Cristo. 

Cooperación Material 

Dedica un tiempo a la misión, observa a tu alrededor, seguramente encontrarás alguien enfermo, 

un tanto solo, o un vecino al que poco conoces, entablar amistad es parte esencial de la misión. 

Dedica cada semana un tiempo a ese “visita” misionera, no te preocupes por lo que llevas, pero 

ve bien dispuesto a disfrutar lo que encuentras. 

Cooperación Económica 

El penúltimo domingo de octubre es el Domingo Mundial de las Misiones (DOMUND), 

colaborando en la colecta que se realiza ese domingo estás ayudando a sostener el permanente 

esfuerzo misionero de la Iglesia que sigue llegando a espacios y situaciones aún muy jóvenes en el 

camino de la fe. 

 

En cualquiera de estas dimensiones de la cooperación, recuerda aquella viuda del Evangelio, a 

quien Jesús alaba porque da de lo que necesita y no de lo que le sobra. 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

ESPIRITUALIDAD 

En este apartado compartimos aprendizajes al servicio de la Espiritualidad Cristiana 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La presencia de la Virgen María entre nosotros 

 

Extraído de: La Mujer vestida de sol, pensamientos. Mons. Roberto Bordi, ofm. Verbo Divino, Bolivia 2014. 

Ser cristiano, ser discípulo misionero de Jesucristo es buscar estar en el corazón de Cristo, si allí 

estamos por la gracia, estaremos también en el corazón de María, porque ella siempre está unida 

a su Hijo. Y al revés, si estamos unidos a María, estaremos unidos a su Hijo, porque el Hijo nos 

ve en el corazón de su Madre. Desde los orígenes de la Iglesia María está presente en medio de 

los discípulos y de los “hermanos de Jesús”, en el cenáculo de Jerusalén (Hech. 1,14). 

Aquella que recibió el primer llanto y la primera sonrisa de Jesús, aquella que siguió todos los 

pasos de su Hijo y suscitó un primer milagro de sus manos en Caná, durante la fiesta de bodas, 

aquella que Cristo en su agonía dejó por Madre al discípulo predilecto, aquella que perseveraba 

con los apóstoles amedrentados cuando en viento y llamas vino el Espíritu…no constituye un 

personaje de antojo, ni encarna una fantasía sensiblera. Está clavada en la roca del Evangelio, en 

la veneración de los discípulos, en los muros de las catacumbas, en las definiciones de los 

concilios, en el culto de más de veinte siglos de los cristianos. No representa una devoción 

parasitaria sino un amor esencial (A. Junco). 

Algunas confesiones que se dicen cristianas se niegan o se resisten a tomar en cuenta a María, y 

con respeto, podemos considerarlos huérfanos, por esa falta de presencia materna en su vida de 

fe. Solo a través de la Virgen podemos entender el amor total de Dios. María como Madre nos 

muestra precisamente esa aceptación y esa acogida incondicional de la que solo una madre es 

capaz. El corazón humano necesita ese centro de ternura, esa exquisita suavidad de una madre, 

exenta de severidad y juicio, llena de misericordia y dulzura, siempre dispuesta al perdón y a la 

acogida. Nos resulta dificil pensar en el amor de Dios sin la mediación de María, porque 

habitualmente a Dios lo identificamos con los rasgos de un hombre: es el Padre, el Creador, el 

Juez. Sabemos de su amor y de su misericordia en el nivel teológico, pero si nos remitimos al 

nivel experiencial, psicológico, en cada una de nuestras historias hay mayores posibilidades que 

para vivirlo debamos recurrir a la referencia de maternidad. Por eso algunos teólogos hablan de la 

“maternidad de Dios” para intentar hacer comprensible en el lenguaje experiencial su amor 

incondicional y tierno. María en su maternidad, nos permite acercarnos al amor pleno de Dios. 

Hay numerosos testimonios de la presencia maternal de María a través de la historia, una 

presencia que nos muestra no solo el amor de Dios a través de ella, sino también su propio amor 

hacia la familia eclesial y humana, redimida por su Divino Hijo. Ella siempre se ha manifestado 

con actitudes de bondad, cariño, amabilidad, nunca con severidad y amenazas de condena y 

rechazo. No podemos imaginarnos a la Madre sentada en un tribunal juzgando a sus hijos y 

dictando sentencias de castigo y muerte. Por el contrario, ella es “abogada” y defensora. Por eso 

los cristianos la invocamos como “Refugio de los pecadores”, para buscar misericordia y 

consuelo. 

Bien sabemos que María NO salva, el único Salvador es Jesucristo nuestro Señor, Él es el 

abogado justo ante el Padre (cf. 1 Jn 2,1; Heb. 7,25; 9,24; 4,14) Sin embargo sabemos también 

que María acompaña a su Hijo en la obra de redención, intercediendo por nosotros ante Dios, 

para conseguirnos, por los méritos de su Hijo, la gracia de la santidad y la salvación. Así nos lo 

enseña el Concilio Vaticano II: “La Virgen se consagró totalmente como esclava del Señor a la 



persona y a la obra de su Hijo, sirviendo con diligencia al misterio de la redención con él y bajo 

él, con la gracia de Dios Omnipotente (LG 65). 

El término “presencia”, según la filosofía existencialista y el personalismo no significa un mero 

“estar juntos”, en el mismo espacio, tiempo y lugar, sino un compartir la vida, estar en relación 

con los otros; intercomunicación profunda, comunicación consciente. 

Aplicando a la Virgen esta noción de su presencia entendemos mejor su papel en la vida cristiana. 

Madre, Virgen, Discípula, Mediadora, Reina… Su “presencia” en la significa una unión profunda 

como Madre desde la concepción (Anunciación) hasta la glorificación (Asunción). Una unión a 

nivel biológico, psicológico, afectivo, espiritual. Una unión que la hace partícipe profundamente 

de su vida, de su misión, de su pasión y de su glorificación. Todo lo que vive el hijo tiene una 

profunda resonancia vital y emocional en la vida de la madre, así es entre Jesús y María, su 

Madre. 

Con respecto a la “presencia” de María en nuestras vidas, podemos estar seguros de que en la 

medida en que estamos unidos a su Hijo, como “cristianos”, su corazón estará también latiendo 

con el nuestro. Desde la primera comunidad de los discípulos, hasta la comunidad eclesial de 

nuestro tiempo, la Virgen está siempre presente con premura y ternura, ocupada y preocupada 

por nuestro bien. Se han registrado muchas apariciones de la Virgen a través de los siglos, 

siempre con un mensaje de salvación. Según la tradición la primera ocurrió, estando aún en vida, 

al apóstol Santiago, acontecimiento del cual da testimonio la memoria histórica de la fiesta de 

Nuestra Señor del pilar en Zaragoza, España, el 12 de octubre. El contenido general de las 

apariciones es siempre un llamado a la conversión y a la penitencia, que de una forma u otra 

animan al proceso histórico de la vida de la Iglesia en su peregrinar en el mundo. 

Todos esos acontecimientos milagrosos están testimoniando el amor de María, su inmensa 

caridad y bondad, su presencia continua y atenta, su preocupación y servicio para la salvación del 

mundo. 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

PIEDAD POPULAR 

ENCUENTRO CON JESUCRISTO 

“La piedad popular penetra delicadamente la existencia personal de cada fiel” 

(DA 261) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La Importancia de la Oración por los Difuntos 

Es cada vez más frecuente, cuando intentamos atender nuestra salud, encontrar miradas integrales 

que buscan elaborar diagnósticos y tratamientos que atienden al todo, porque somos unidad y 

todo tiene que ver con todo, lo físico, lo biológico, lo emocional… esta experiencia nos sirve para 

comprender el sentido de la oración por los difuntos, tiene que ver con una comprensión del 

todo del cuerpo de la Iglesia, al respecto nos enseña el Catecismo de la Iglesia Católica: 

Los tres estados de la Iglesia. “Hasta que el Señor venga en su esplendor con todos sus ángeles y, 

destruida la muerte, tenga sometido todo; sus discípulos peregrinan en la Tierra, unos; ya 

difuntos, otros se purifican; mientras otros están glorificados, contemplando “claramente a Dios 

mismo, Uno y Trino, tal cual es”” (LG 49). (Catecismo Iglesia Católica 954) 

La comunión con los difuntos. “La Iglesia peregrina, perfectamente consciente de esta comunión 

de todo el Cuerpo Místico de Jesucristo, desde los primeros tiempos del cristianismo honró con 

gran piedad el recuerdo de los difuntos y también ofreció por ellos oraciones “pues es una idea 

santa y provechosa orar por los difuntos para que se vean libres de sus pecados” (2 M 12,45)” 

(LG 50). Nuestra oración por ellos puede no solamente ayudarlos, sino también hacer eficaz su 

intercesión en nuestro favor.” (Catecismo Iglesia Católica 958). 

 

Al acercarse la celebración de la Conmemoración de los Fieles Difuntos, el día 2 de noviembre, 

se da la oportunidad de  reflexionar sobre la importancia de la oración por los difuntos. 

Naturalmente este tema está sujeto a nuestra comprensión de la vida y la muerte, y otros aspectos 

de la cotidianidad que se ven desafiados por las ideologías y transformaciones culturales de 

nuestro tiempo. 

Rezar por nuestros difuntos, visitar su lugar de descanso, ofrecer la Eucaristía por ellos, no pasa 

de moda, no son cuestiones del pasado. 

En el año 1988, precisamente, el 9 de marzo, Mons. Nuti, presentó la Novena de Difuntos 

“Nuestra Vida es un peregrina hacia La Vida. Esta Novena redactada por el P. Héctor Ricouté, es 

una propuesta celebrativa y catequética, que evidencia la importancia de acompañar y dejarse 

acompañar en el camino de la vida y de la muerte. 

Es un desafío personal y pastoral que tenemos la oportunidad de considerar al aproximarse la 

celebración, tener en cuenta la novena, como dice el P. Héctor en la presentación de la 

mencionada publicación, “puede ser un aporte que logre despertar una vivencia de la muerte-

resurrección de Cristo”. 

En muchas de nuestras comunidades parroquiales se celebra la Novena de Difuntos, que esta 

experiencia pueda ser ocasión favorable para toda la familia diocesana. 
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NOS ESCRIBEN EXALUMNOS DEL COLEGIO “SAN JOSÉ” de la 

ciudad de San Jacinto, que celebra sus 80 años de servicio  

  

El Colegio San José de San Jacinto celebra sus 80 años de vida educativa. Ocho décadas que 

hablan de historia, fe y comunidad, marcando la vida de generaciones de familias de la zona. 

 

Desde sus inicios, bajo la dirección de las Hermanas Hijas de la Cruz, el colegio no fue solo un 

centro de estudio: fue un espacio abierto, solidario y cercano a las necesidades de la gente. 

Muchas familias que no podían pagar recibieron becas, y en ocasiones la cantidad de becados 

igualaba a la de los alumnos que abonaban la cuota. Los padres agradecían ese gesto ofreciendo 

su tiempo y su trabajo: colaboraban en la limpieza de salones, organizaban beneficios preparando 

tortas fritas, o acercaban productos de sus quintas para sostener a las hermanas. Así se fue 

creando un fuerte sentido de comunidad, donde la educación y la solidaridad iban de la mano. 

 

Las hermanas no solo enseñaban; acompañaban a cada niño y a cada familia en los momentos 

importantes de la vida. A pesar de una matrícula cercana a los 200 alumnos, había una atención 

personal y un vínculo de cercanía que hacía sentir a todos parte de una gran familia. El colegio 

también fue, durante muchos años, la referencia educativa y cristiana de la zona. Allí se 

preparaban las primeras comuniones, se vivían celebraciones en la capilla con sacerdotes que 

visitaban cada semana, y se enseñaban valores que trascendían las aulas: fe, compromiso, ética y 

solidaridad. 

 

Cuando las hermanas se retiraron, la Diócesis de Canelones asumió la conducción con una 

comisión de transición formada por laicos de la parroquia local. Luego, la responsabilidad pasó a 

la Fundación Sofía, que hoy mantiene vivo este proyecto educativo. 

 

Al cumplir 80 años, el Colegio San José no solo recuerda su historia, sino que renueva su misión: 

ser un lugar donde la enseñanza, la fe y el espíritu comunitario continúen formando personas 

comprometidas con los demás. 

 

 

 



DIÓCESIS DE CANELONES 

El funcionamiento y servicio de la Iglesia Diocesana es una responsabilidad 

compartida por todos los que hacemos parte de esta Iglesia, ahora podés ser 

parte de este compromiso de forma práctica y constante. 

 

 

CAMPAÑA DE COLABORACIONES MENSUALES 

0908 3304 – para colaborar con - $ 80 mensuales 

0908 3305 – para colaborar con - $ 140 mensuales 

0908 3306 – para colaborar con - $ 200 mensuales 

APORTE A TRAVÉS DE CUENTAS EN PESOS Y EN 

DÓLARES EN BROU: 

CUENTA EN PESOS 

Número actual: 001518771-00013  

Número anterior (para depósitos en Abitab o Red Pagos): 004-0066964 

Número para transferencias desde otros Bancos: 0015187700013 

CUENTA EN DÓLARES 

Número actual: 001518771-00015 

Número anterior (para depósitos en Abitab o Red Pagos): 004-0053914 

Número para transferencias desde otros Bancos: 00151877100015 

 

¡GRACIAS! 



Obispado de Canelones 

 

 

 

 

 

Horario de Secretaría 

Lunes a Viernes 09.00 a 11.45 y 15.00 a 17.00 hrs. 

Contacto: 43322568 – 094201989 

 

 

 



 

REDES DEL OBISPO: 

Youtube: Es cuestión de Fe desde Canelones 

IVOOX: Heriberto Bodeant 

Blog: Dar y Comunicar 

FB: Heriberto Bodeant 

Instagram: Heriberto Bodeant 

Threads: Heriberto Bodeant 

X: Heriberto Bodeant 

REDES DE LA DIÓCESIS: 

FB: “Sitio Oficial de la Diócesis de Canelones” 

FB: “Iglesia Católica Canelones” 

Instagram: Iglesia Católica Canelones 

Threads: Diócesis de Canelones 

REDES PASTORAL VOCACIONAL: 

Instagram: @pvcanelones 

FB: past vocacional Canaria 

REDES PASTORAL  ADOLESCENTES: 

Instagram: pastoral.adolescente.canelones 

 



Padre que estás en el cielo, 

la fe que nos has donado en 

tu Hijo Jesucristo, nuestro hermano, 

y la llama de caridad 

infundida en nuestros corazones por el Espíritu Santo, 

despierten en nosotros la bienaventurada esperanza 

en la venida de tu Reino. 

 

Tu gracia nos transforme 

en dedicados cultivadores de las semillas del Evangelio 

que fermenten la humanidad y el cosmos, 

en espera confiada 

de los cielos nuevos y de la tierra nueva, 

cuando vencidas las fuerzas del mal, 

se manifestará para siempre tu gloria. 

 

La gracia del Jubileo 

reavive en nosotros, Peregrinos de Esperanza, 

el anhelo de los bienes celestiales 

y derrame en el mundo entero 

la alegría y la paz 

de nuestro Redentor. 

A ti, Dios bendito eternamente, 

sea la alabanza y la gloria por los siglos. 

Amén. 

 


